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R R O L O G O 
El haber sido en la escuela de Piedrahita discípu-
lo, y después amigo del glorioso poeta D. José María 
Gabriel y Galán, hizo que éste me aficionara a los 
estudios literarios. A los mayores nos iniciaba en 
el arte de rimar, y o bien nos leía trozos escogidos 
de otros poetas, o bien nos dedicaba versos para po-
ner 'ejemplos de distintas composiciones. 
Yo no le he procurado imitar en la forma, y aun-
que tenga alguna semejanza con su manera de pen-
sar, he procurado vivir los asuntos antes que escri-
birlos para que mis composiciones tengan sinceri-
dad y no sean imitaciones. 
Todos ellos están escritos con espontaneidad y sin 
las prisas y afán de lucro del que escribe por oficio. 
Son desahogos del espíritu del que, iniciado en es-
tos placeres espirituales, siente la necesidad de es-
cribir para llevar a otros seres a participar de los 
deleites por mí experimentados. 
Si mis versos, que no esperan producir ninguna 
revolución en el mundo literario, llevan sentimien-
P R Ó L O G O 
tos puros e ide^s de belleza, se diará por satisfecho 
el autor. 
Tengo buenos amigos que hubieran escrito el pró-
logo; quiero, sin embargo, presentarme solo al pú-
blico y que él juzgue lo escrito. Sea todo ello como 
homenaje al entrañable amigo Gabriel y Galán, 
poeta cada vez más leido y admirado. 
Poesía que dedicó al autor, y que no 
figura en sus obras completas, el glo-
rioso y malogrado poeta D. José María 
Gabriel y Galán. 
Acuérdate de mí. 
Cuando tiendas tu vista por las oumbres 
de esa sombrías y gigantes sierras, 
que estas tierras separan de esa!s tierras, 
¡acuérdate de mí! 
que yo también, cuando los ojos fijo 
•en .esas altas moles silenciosas, 
me paro a meditar en muchas cosas... 
¡ y a recordarte a t i ! 
Cuando hondas ansias de llorar te ahoguen, 
cuando la pena acobardarte quiera, 
resígnate al dolor con alma entera 
¡ y acuérdate de mí! 
que yo también, cuando en el alma siento 
algo que se me sube a la garganta, 
sé resignarme con paciencia tanta 
¡que te admirara a t i ! 
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Cuando te creas en el mundo solo, 
y juzgues cada per un enemigo, 
¡ acuérdate de Dios y de este amigo! 
¡ que te recuerda a t i ! 
Y esa doliente soledad sombría 
poblaráse de amor en un instante, 
si en Dios llegas a ver un Padre amante 
¡y un buen hermano en mí! 
Si del trabajo la pesada carga 
y lo áspero y lo largo del camino 
te hicieran renegar de tu destino, 
¡acuérdate de mí! 
Porque soy otro hijo del trabajo, 
que, sin temor a que la senda es larga, 
llevando al hombro como tú mi carga 
¡voy delante de t i ! 
Si del demonio tentación maldita, 
o el mal consejo del amigo insano 
te pusieran al borde del pantano, 
¡ acuérdate de mi! 
Y piensa un poco lo que tú perdías, 
y piensa un poco lo que yo sufriera, 
si donde otros se hundieron, yo te viera 
¡ también hundirte a t i ! 
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Y si te cierra la desgracia el' paso 
sin llegar a la hermosa lontananza, 
donde tú tienes puesta la esperanza, 
¡acuérdate de mí! 
¡Acaso yo tampoco haya llegado 
donde me dijo el corazón que iría! 
Y esta resignación del alma mía 
te da un ejemplo a t i ! 
Si vacila tu fe (¡ Dios no lo quiera!), 
y vacila por débil o por poca, 
pídele a Dios que te la dé de roca 
¡y acuérdate de mí! 
que yo soy pecador, porque soy débil; 
pero hizo Dios tan grande la fe mía 
que, si a ti te faltara, yo podría 
darte mucha fe a t i . 
Tu A M I G O . 
E l misionero. 
S O N E T O 
La palabra de Cristo redentora 
llevará a la región más dilatada, 
sin tener otro escudo ni otra espada 
que el rosario y la fe consoladora. 
Ni teme la actitud provocadora 
del salvaje que guarda su morada 
en la zona ardorosa y calcinada, 
m del frío la acción desoladora. 
No le intimida el hambre ni las penas, 
pendiente de su caello el crucifijo, 
avezado a pasar tales escenas. 
Quien con serena faz sufre condena, 
si tiene en Dios el pensamiento fijo. 
¿Qué le importan martirios ni cadenas? 
María Guerrero. 
El drama y el sainete en amKmía 
en ti encuentran su molde verdadero, 
dirigidos tal vez por el lucero 
que los caminos de tu gloría guía. 
Tu arte en el decír de igual manera 
sabe mover a risa como al llanto, 
y es que posees inefable encanto 
para ser en la escena la primera. 
Despierta con pujante bizarría 
aquel teatro de los siglos de oro, 
siendo tus gracias celestial tesoro 
que le imprime belleza y lozanía. 
Tremolando del arte la bandera 
llenas el orbe con tu simpatía, 
envuelta por perfumes la carrera 
de los laureles que alcanzó María. 
La hermana de la caridad. 
S O N E T O 
Ha sabido triunfar con alma pura 
en los rudos combates interiores, 
y néctar laborar libando flores, 
cultivadas en campos de amargura. 
Sabe acoger al niño oin ventura 
su piedad y su fe con mil amores, 
al enfermo aliviar en sus dolores 
y al triste consolar la desventura. 
El rigor de la lucha no la aterra, 
ya que bajo el sayal de religiosa 
amor de esposa y el de madre encierra. 
Si mártir del deber en paz y guerra 
a tal llega su vida generosa. 
¿ Quién dudará que es Angel de la tierra ? 
María L . de Guevara. 
Princesita rubia de los bucleá de oro, 
es como la adelfa que nació temprana, 
su faz caprichosa es cual la mañana, 
que entre nubes manda de iluz un tesoro. 
Su mirada vaga de melanoolia, 
al mirar promete cielos de ventura, 
evocando ensueños su gentil figura 
de la musa grácil de la simpatía. 
Con la blanca espuma de la mar bravia 
al crear su cuerpo de ella se formara; 
no me cabe duda que al nacer María, 
Dios se vió en sus ojos al hacer su cara. 
Teresa. 
Su gracia y el garbo de gentil figura 
encarnó en un cuerpo de bella serrana, 
y es su airoso talle cual de flor temprana 
que al mecerse espilende galas y hermosura. 
Como a un tiempo mismo, es culta y discreta, 
da sumo realce al nacer bonita, 
si su tino es tanto, que, sin ser coqueta, 
hace a su elegancia fina y exquisita. 
Si disposiciones grandes atesora, 
sabe de una casa ser el ángel bueno, 
quien por simpatía y su trato ameno, 
a la vez que humilde, sabe ser señora. 
Que un tesoro valle pronto se adivina, 
el que su presencia cerca disfrutara, 
ni el mejor orfebre nunca cincelara 
joya más preciada que esta salmantina. 
Pilar. 
Hoy dedico este cantar 
a tu cara peregrina, 
porque me inspira, Pilar, 
con su forma bizantina. 
Más que el pardo ruiseñor 
que espera llegar la aurora 
con su cántico mejor 
a la hembra incubadora. 
Más que la blanca azucena 
que naciente ¡luna llena, 
que velara mis amores 
con sus pálidos fulgores 
en una noche serena. 
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Más que arrullo de paloma, 
más que el mar, más que las flores, 
con su delicado aroma. 
Más que vespertina estrella 
de refulgentes colores. 
Mucho más, por ser más bella. 
Es tu mano, Amapola, cual la nieve 
del alto de la sierra no pisada, 
de transparente cutis, cual si nardos, 
y de rosa los pétalos formaran. 
Ni Fidias modeló forma tan bella, 
ni hacerse puede de marfil y nácar, 
ni se podrá sentir otra caricia, 
cual la caricia suave de su palma. 
Por eso quien de veras la quisiera, 
el corazón sangrando se arrancara, 
por d gusto no más de que sus dedos 
tocaran en sus fibras delicadas. 
Son tus calores, Rosita, 
como de abierta granada, 
y el pelo cual rayo de oro 
que el sol en Abril derrama. 
A tu puerta, las amigas 
chillan, ríen, juegan, saltan, 
parece su algarabía 
de pájaros la bandada; 
serás el sostén y ayuda 
de tu abuelita mañana, 
que con delirio te quiere 
y en tus ojos se retrata. 
Si conservaras dichosa 
esa inocencia que encanta, 
todo el mundo te diría: 
eres la Rosa temprana. 
Lola^ 
S O N E T O 
Refulge en sus ojos negros de sultana 
una luz que infunde violentas pasiones; 
es cual la promesa de la flor temprana, 
que ensueños inspira, placer e ilusiones. 
Si noble Tanagra, bella se engalana, 
como estatua griega, tiene perfecciones; 
con su don de gentes vence corazones, 
y al que la conoce rinde y amilana. 
Es alto su talle, como sus virtudes; 
es un alma culta, discreta y serena; 
su porte elegante revela inquietudes; 
si entre las bellezas es de las mayores, 
¿es extraño, entonces, que grácil morena 
tenga en Salamanca mil admiradores ? 
Jorobita. 
Ante el jorobita que el paso os detiene, 
parad un momento. 
El correr no puede, ni jugar, acaso, 
como los chicuelos; 
ya que su desgracia pone ante la vista 
su estevaido cuerpo, 
mientras gritan otros con la algarabía 
de pájaros nuevos, 
con su cara triste y su débil mano 
os pide sustento. 
Ya que oficio honrado atender no pueden 
sus exhaustos miembros, 
pobre y resignado bendice la mano 
que le da dinero. 
Quizá la limosna, cuando llega a casa, 
se traduce en besos, 
única esperanza que la vida alegra 
de incurable enfermo. 
¡ Cuánto lo agradece! Con piedad de niño 
os desea el cielo. 
La torre del Clavero. 
Noble torre que, altanera, 
tus bellezas agigantas 
cuando en la tarde se quiebran, 
del sol, las luces doradas, 
cual si con bronce tus tonos 
los titanes, en sus fraguas, 
te fundieran en crisoles 
y sus llamas conservaras. 
Cabe tus cubos cayeron 
generaciones pasadas, 
que en sus luchas banderizas 
a la ciudad perturbaran. 
Y legiones de estudiantes, 
por festejar a sus damas, 
terminaban con pendencias 
sus rondas y serenatas. 
Mil recuerdos nos ofreces 
cuando la noche, en su calma, 
a la luz de clara luna 
el ave nocturna pasa. 
El pueblo salamanquino 
en tus muros confiara 
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para custodiar las llaves 
con que cerraba su plaza. 
Hoy el charro te venera, 
el que con sudores baña 
la tierra, que le da vida 
y que sus arados labran. 
Quedas como monumento 
de ancestrales añoranzas, 
cuando eran todos guerreros 
y un castillo cada casa, 
y el noble español, bizarro, 
con la cruz y con las armas, 
un Nuevo Mundo añadiera 
a la Corona de España. 
Brilla el cabello de endrina 
sobre noble y bella frente 
en su cara alabastrina, 
expresiva y sonriente. 
Su mano delgada y fina 
del piano hace un torrente 
que matiza la divina 
sonatina de una fuente. 
Es esbelta cual palmera 
que cimbrea el viento suave, 
siendo en talle la primera 
delicada como un ave 
que gorjea en primavera. 
Es rubilla como un ángel, 
con tan linda figurita, 
que está pidiendo yo admire 
los encantos de Luisita. 
Por eso yo pido al cielo 
que conserve esa carita 
con sus cabellos de oro 
y su inocencia bendita. 
Con sus ojos soñadores, 
de una ternura exquisita, 
me dice cuando la beso 
que no hay otra más bonita. 
Aurelia S. Monge. 
Como el agua bullidora 
que brota de rica fuente, 
nace en cara sonriente 
tu palabra seductora. 
Es tan sencillo tu trato, 
tan agradable y ameno 
que estando a tu lado un rato 
me siento de goces Heno. 
Ya que tan finos modales 
e ingenio tan peregrino 
sólo es propio del buen tino 
de las gentes principales. 
Es la voz tan argentina 
que modula tu garganta 
„ que su melodía encanta 
en forma casi divina. 
De tus mejillas la grana, 
negro de tus cabellos, 
tus rasgados ojos bellos 
que envidia rosa temprana. 
Tu mano bien torneada 
que contemplé el otro día 
modelaron a porfía 
de blancura nacarada. 
En fin, tus ojos, tu pelo, 
tu voz, tu talle y tu mano, 
con tu rostro soberano 
parecen del mismo cielo. 
Deja que te bese el sol 
y que beba tu blancura, 
que tu natural frescura 
quita a sus rayos calor. 
Niña, •deja que te bese 
si sales a la ventana, 
que tan graciosa serrana 
causa envidia a su arrebol. 
Si tú sales, mi alegría 
contigo saldrá a raudales, 
y al abrirse tus cristales 
la gloria se abre al amor. 
Que llevo dentro del pecho 
mujer de forma divina, 
y tu imagen femenina 
la da vida y esplendor. 
Vecino que me sonríies 
y |ne intentas saludar, 
con tu boquita de gloria 
ya me brindas amistad. 
Queriendo encontrar un campo 
más grande donde volar, 
causa envidia tu inocencia 
y tu cara angelical. 
No te enfades si caricias 
a veces te hacen rabiar, 
que no hallarás un afecto 
tan sincero y tan leal 
como de hermana el cariño. 
Ni otro mayor hallarás, 
cuando pasados los días 
fueras bizarro y barbián. 
Me tienes siempre a tu lado, 
y , en prueba de la amistad, 
cuando quieras, el juguete 
que elijas te he de comprar. 
Tu canario. 
Dueña mía que en prisiones 
tu capricho me hace estar, 
mal puedo con dulces trinos 
mis amores endulzar. 
Esperando estoy la hojita 
fresca y verde en que picar 
para apagar mis ardores 
que no quieres aliviar. 
La hojita verde del árbol 
donde aprendiera a cantar 
rizando mis áureas plumas 
con deseos de volar. 
Anhelando ver tu cara 
ya me canso de esperar, 
olvidado de otras hojas 
que me pueden presentar. 
Dime: ¿ para quién la guardas 
que más la pueda apreciar? 
Su tenue color de grana 
parece de figulina, 
y es que es Angeles Urbina 
de belleza soberana, 
tan grácil y femenina, 
que su elegancia pagana 
hace de esta salmantina 
la más hermosa cristiana. 
Hace su charla ideal, 
en el trato bien se explica, 
con sencillez natural, 
tiene talento ila chica. 
Cuando en el templo medita 
en sus bondades expresa 
que es como Santa Teresa 
con la cara muy bonita. 
Morena y sevillana. 
Si se ciñe el pañuelo de rosa 
a su talle flexible y moreno, 
aparece tan bella y graciosa 
que brota alegría de su cuerpo bueno. 
La gracia gitana de la Andalucía, 
en conjunto guarda su gentil figura 
elegante, esbelta, señoril finura, 
el tesoro lleva de la simpatía. 
No la vi tan bella como tú en Sevilla 
con tus ojos grandes como dos iluceros, 
negros, expresivos, tan zaragateros, 
que el sentido quitas con ellos, chiquilla. 
Si bello serafín forma tomara 
de una hermosura grácil femenina, 
copiaría las líneas de tu cara 
de clásica belleza bizantina. 
Copiaría el perfil de tu garganta 
de rosa y nieve en apretado lazo, 
e imitaría la perf ección tanta 
del ebúrneo contorno de tu brazo. 
Por el talle de esbelta gentileza, 
reúnes en tu gracia y elegancia 
de Castilla y de Asturias la belleza 
de sus pomas y flores la fragancia. 
Instantánea. 
De dosel la sirve cerrado arco moro, 
con mantilla toca su gentil figura, 
refulge la plaza con tanta hermosura 
y el público aplaude ta estampa de un toro. 
Brillan en la arena la sangre y el oro, 
la nieve en su brazo luce su blancura, 
un mohín inicia de grácil finura 
2uando en los tendidos vocean a coro. 
Mientras suave viento sus cabellos riza, 
contemplo la rubia del cielo norteño, 
que expresa bondades en rostro risueño, 
y entre convulsiones el toro agoniza. 
Anita Reden 
Yo vi una africana palmera 
que mecía el viento 
y a su copa la brisa traía 
de su tierra besos; 
también vi una muchacha alemana, 
con ojos de cielo, 
en Alcázar pintado de oro 
de las hadas reino; 
a su rubia cabeza venían 
germanos recuerdos, 
donde riñen combates crueles 
soberbios mancebos, 
cuya sangre bizarros prodigan 
pro patria muriendo. 
También ella, beldad soiberana, 
de mirar sereno, 
en peligro su vida pusiera 
que vale un imperio, 
por su madre y la patria querida 
mirífico ejemplo. 
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Quien Castilla y sais hijas adora, » 
siempre caballero, 
a su heroico valor ha de darle 
rendido respeto; 
Y decirle, de Castilla los hijos mejores 
siempre defendieron 
de su patria el honor y la dama 
Objeto de ensueños. 
Pastal qtie toca tus manos 
y a tu alma se dirige 
como devota plegaria 
de la Virgen. 
Mientras has estado .lejos, 
muy cerca de mí estuviste, 
sólo por ser la esperanza 
del que vive. 
Para recordarte amores 
y muy cerquita decirte 
ni un momento te ha olvidado, 
no ile olvides. 
Tus canciones. 
Como canto de pardall 
que trina en la zarzalera 
es tu canto virginal 
anuncio de primavera. 
Como reciente panal 
que destila miel y cera 
más dulce que sensual. 
¡ Canta, si!, que pasa el día 
al lado de tu hermosura 
y mi pasada amargura 
se convierte en alegría. 
¡ Canta, sí!, que son tus notas 
di canto de enamorada 
y son de! rocío gotas 
para mi frente abrasada. 
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I Canta, sí I Que m tus acento» 
concentro mis ideales, 
cuaíl acordes celestiales 
de mi corazón sediento. 
Diez años después. 
Era de Abril la más hermosa tarde, 
en que brillaba el sol. 
A mi lado, una doncella impúber 
miraba en el balcón. 
Posó la mano sobre mi cabeza, 
que leve acarició.. 
Sentí bullir la sangre por mis venas 
con tan secreto ardor, 
como sintiera de inocente virgen 
de amor la iniciación. 
Percibí el encanto de los cielos; 
del campo, el esplendor, 
con todas las bellezas de la vida 
juntas en mi ilusión. 
Han pasado diez años de aquel día 
en carrera veloz. 
Otra doncella, tras de los cristales, 
tengo delante yo. 
Es su faz tan graciosa y sonriente, 
cual capullo de flor. 
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Al mostrarme un niño entre los brazos, 
hermanos son los dos. 
Con el mismio placer miro al pequeño 
que a la hermana mayor. 
E l organillo. 
Despidiendo notas de suave alegría, 
que en su seno guarda, de artista inconsciente, 
marcha el organillo con su melodía, 
guiado en el carro de trote estridente. 
Lleva el pasodoble que toca al torero 
cuando el circo cruza con garbo y valor 
y, con el aplauso del público entero, 
prende en el morrillo un par superior. 
El vals del casino, dulce y armonioso, 
donde las parejas, con bajos murmullos, 
en grato coloquio, sutil y amoroso, 
dicen sus secretos como los arrullos. 
La jota del Norte, valiente y bravia, 
con la malagueña, de tristes lamentos, 
y el cantar cubano, de melancolía, 
lleva la tristeza de sus sentimientos. 
El organillero, libre en su albedrío, 
sin hogar ni nido, como el ave, vuela; 
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no teme la helada, el calor ni el frío, 
sacando las notas con la manezuela. 
Como escoria humana, vaga sin ventura; 
no tiene una novia que le abra sus rejas; 
reparte alegría lleno de amargura, 
sin que le consuelen en sus justas quejas. 
Alegría y dolor de corazón. 
En la larga planicie del remanso, 
por donde el agua se desliza quieta, 
mi mirada hacia el fondo se encamina 
y hasta cuenta las chinas de la arena. 
Como los verdes sauces que, abatidos, 
en el cristal movible allí se espejan, 
dentro me miro y sondeo el alma 
y me encuentro a mí mismo en la conciencia. 
Encuentro placidez en mis acciones 
y encuentro grato lo que me rodea. 
Si hallo al paso la cara de la amiga, 
que al mirarme sonríe placentera, 
promesa me parece la sonrisa, 
que acelera la sangre de mis venas. 
Y digo: ¿ Será capaz de tal cariño, 
convertida en perpetua compañera, 
de quererme, aunque el hambre y la perfidia 
nos hundiera a los dos en la miseria, 
y errantes peregrinos, sin posada, 
nuestros pies se lastimen en las piedras? 
En estos pensamientos embebido 
me alegra el ancho río y la pradera. 
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y en ambiente de luz, los semejantes, 
en deleitarme todos se recrean. 
Mas la vida feliz pronto se acaba; 
la corriente se oculta por la niebla, 
y la sonrisa de la bella amiga, 
en vez de risa, me parece mueca. 
Ya las personas que tropiezo al paso 
parece se me burlan y desprecian, 
"Acerico viviente", las punzadas 
en mi sensible pecho dejan huellas. 
El corazón, herido, gotas sangra 
cuando quiso gozar cosas terrenas. 
Como potro cerril, salta en el pecho, 
y con latidos fuertes me golpea; 
brota copioso llanto de mis ojos, 
que las mejillas, abrasadas, riega-
Y digo: Para vivir asi es preferible 
convertirse en carroña y gusanera. 
Y el calor confortable de mi lecho 
por el frío trocaifle de la tierra. 
¿Tú no sabes que es vida el sufrimiento 
y en la vida es continua la contienda? 
¿También ignoras que de flor amarga 
destilan ricas mieles las abejas? 
No; no quiero vivir entre los hombres, 
incapaces de amar nobles ideas. 
El silencio de Dios siempre prefiero 
a la gloria del mundo pasajera. 
E l mayor sacrificio. 
i 
Igual que inmensa llanura 
sin barranco y sin alcor, 
es la vida que no sabe 
de placeres ni dolor. 
El padecer es del hombre, 
como el vuelo es deil cóndor. 
También sufrir es deleite 
y no habrá libre mejor 
que las almas purifique 
como el libro del dolor. 
Aun es vida la agonía 
y llanto produce amor. 
Siempre cuando un hombre nace 
peligro causa y dolor. 
Diverso dolor produce 
distinto efecto interior, 
II 
Pasa la noche d enfermo 
con angustia asoladora, 
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como plúmbea pesadumbre 
de pensamientos, señora, 
busca la muerte con ansia 
de males reparadora, 
mas se esconde cual tesoro 
a la ambición soñadora. 
Si pasa tiempo y se alivia 
con la salud redentora 
la vida puede alegrarse 
cuando el enfermo mejora. 
III 
Toda juventud y empeño 
es puesto en cualquier ^ empresa, 
y mil obstáculos vence 
dificultades tropieza, 
fundamenta sus proyectos, 
materiales acarrea, 
y hasta levantar consigue 
torre que sube altanera. 
Oculta mano resiste 
a coronar su grandeza 
y cae por sus cimientos 
lo que el trabajo erigiera. 
Otras empresas emprende 
y le vale la experiencia 
para sacar un partido 
de la derrota primera. 
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IV 
Galán sus desvíelos cifra 
en agradar a su dama, 
sacrificios no perdona, 
no teme mar ni distancia. 
Beber quiere su blancura, 
ser aire que respirara, 
ser el agua de su fuente, 
ser el fruto de sus ramas, 
ser su guía y su tesoro, 
y un hogar nuevo formarla, 
donde firmeza y cariño 
no temieran la desgracia, 
hacer de dos uno mismo, 
trasiego de vida y almas. 
Mas esta mujer un día 
un jirones por la plaza 
la honra con su conducta 
por el escándalo mancha. 
Dolor es eil más amargo 
que sufre persona humana. 
Nada estos males remedia, 
ni con nada se repara. 
Que si la honra se pierde 
es agua que se derrama. 
Los toros. 
No hay fiesta en el mundo entero, 
si el sol en el cielo brilla. 
La plaza ante la cuadrilla 
pulula como hormiguero. 
De mantilla siempre hermosas 
las mujeres españolas, 
parecen de Abril las rosas 
que al rocío se abren solas. 
Del clarín, a los sonidos, 
sale el toro, cual centella, 
y en su carrera atrepella 
los capotes extendidos. 
A caballo, el picador 
va al encuentro de la fiera, 
que con la pica le espera, 
amortiguando su ardor. 
No hay color más encendido 
que el rojo color de grana, 
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si el toro se siente herido 
y el morrillo sangre mana. 
Cuando la fiera acomete, 
va solo el banderillero, 
que, burlándole, le mete 
los aguijones de acero. 
La suprema suerte llega, 
le da un pase de muleta, 
y estando la cerviz quieta, 
una estocada le pega. 
Mientras los espectadores 
aplauden con alegría, 
rueda el toro en su agonía 
en convulsos estertores. 
Abuelo y nieto. 
El añoso tronco 
tiene un brote nuevo. 
El anciano, alegre, 
marcha con su nieto; 
de su hacienda y nombre 
tiene ya heredero. 
Otra primavera 
fruto prometiendo 
con vigor florece 
tras del cano invierno. 
Todo tiene gracia 
para aquel abuelo: 
lo que dice, todo, 
el infante tierno. 
El le escucha absorto, 
lleno de embeleso. 
De amor se derrite 
cuando ve el espejo 
en que se retrata 
el hijo primero. 
Las mismas maneras, 
las risas y enredos. 
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De las convicciones 
del hidalgo viejo, 
nadie le separa 
que no fuera el nieto. 
Su menor capricho 
es amo altanero. 
No es, como era antes, 
de carácter recio, 
que al hijo educara 
amante y severo. 
Se le cae la baba 
cuando mira al nieto. 
Si algo se le ocurre 
de gracia e ingenio, 
todos se preguntan 
dónde aprendió eso. 
Si a caballo lleva 
el bastón de abuelo 
y la casa llena 
» de infernal estruendo, 
todo el mundo calla: 
cosas son del nieto. 
Cifra toda gloria 
en que esté contento. 
Mas si fiebrecilla 
le hace prisionero, 
el mundo vacila; 
para él no hay consuelo. 
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Gozos y esperanzas 
él los tiene puestos 
en que se haga mozo 
de chispa y talento. 
Mater dolorosa. 
En lecho tendida, 
cárdenos sus ojos, 
f^ue su triste vida 
camino de abrojos. 
Su vivo esqueleto 
a su fin camina 
por hilo que anima 
muy débil sujeto. 
Voceó el diario 
con afán prolijo; 
grande fué el calvario 
al nacerla un hijo. 
Blanco jugo diera 
de su pecho hambriento 
porque no muriera 
el niño sediento. 
Sus exangües manos 
parecen de cera; 
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ratos inhumanos 
tantos padeciera. 
Llega la dulzura 
a sus palideces 
si recuerda, a veces, 
algo de hermosura. 
Brota la sonrisa 
de su cara enteca, 
que parece mueca 
si al hijo divisa. 
Y mientras espera 
su cercana muerte, 
el niño, en la estera, 
juega y se divierte. 
Un ángel más. 
Con traje de fiesta 
vestida la niña, 
su frente coronan 
las flores marchitas. 
De sus yertos labios 
aún sale 4a risa. 
La madre, a su lado, 
de dolo^ transida, 
cree que no está muerta; 
que aun vive su hija. 
¡Ilusión de madre! 
Aquella boquita 
no cantará, alegre, 
en coro de amigas 
las bellas canciones, 
si la luna brilla. 
Ya no teme al coco, 
ni juega ni brinca. 
Ya está su muñeca 
en rincón perdida. 
Sus rubias guedejas 
no adorna con cintas. 
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Ni la hace vestidos 
ni suaves caricias. 
Trocada en silencio 
está su alegria. 
' . • • ' * ' 
Ya están los , muchachos 
formados en fila», 
con fúnebres ca'ntos 
de la comitiva. 
La madre, al oirlos, 
fieramente grita. 
Quiere que la lleven 
con aquella hija, 
de entrañas pedazo, 
su tesoro y guia. 
La tierra la llama, 
que a todos cohija. 
Y mientras la madre 
grita, dolorida, 
un ángel se llev^ 
al cielo la niña. 
Frivola. 
No piensas en nada serio; 
en broma tomas la vida, 
siendo tu lema pasarla 
entre placeres y risas. 
Llevas trajes poco honestos; 
te descotas y te pintas, 
y en arreglarte te pasas, 
de seguro, todo el día. 
No es todo vanagloriarse, 
cuando estás con las amigas, 
de que al retortero traes 
de novios una cuadrilla. 
Lo mismo te da ir al baile 
que en las mañanas, a misa. 
Te haces la formal, a veces, 
y en otras te haces la niña, 
con mirar apasionado 
y de gata las caricias. 
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No son tan tontos los hombres, 
aunque lindas cosas digan. 
Cuando piensan en casarse, 
en el recato meditan. 
Con el corazón no juegues, 
que en esos juegos peligras. 
De las mujeres, la fama, 
es frágil y quebradiza, 
como el cristal del espejo, 
en el que tanto te miras. 
E l Cristo de los Agravios. 
( L E Y E N D A S A L M A N T I N A ) 
En tarde tibia y riente, 
de fresco y florido Mayo, 
después que nubes plomizas 
enturbiaron el espacio, 
salió el sol, luz y alegría 
por doquiera derramando. 
Quieta la ciudad que a Roma 
emuló por sus palacios, 
marcha en un soberbio potro 
doncel gentil y gallardo, 
en los torneos y ciencias 
tan valiente como sabio, 
henchido de gozo el pecho, 
por querer y ser amado, 
entero el mundo parece 
se le ha rendido a su paso. 
Llega al trote a una plazuela 
de verde espaciado campo, 
donde se levanta enhiesta 
la torre que, dominando 
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de la muralla el recinto, 
del "Clavero" la han llamado. 
Apoyado en un alféizar, 
ve de su adorada el brazo, 
de elegante y fino escorzo, 
hecho de jacinto y nardo; 
son cual la granada abierta 
sus mejillas y sus labios, 
y tan bellos son sus ojos, 
que es su mirar un halago, 
y al cielo envidia la causa 
verse en ellos retratado. 
Caen en su frente los rizos, 
cual de dos haces los rayos, 
que forman rubias guedejas 
en sus hombros descansando. 
A l pasar pica de espuela, 
vibra el eco de los cascos, 
y espera con el sombrero, 
de frescas flores el ramo 
que arroja todos los días 
aquella dama, a su paso. 
Mas es inútil empeño: 
esta tarde espera en vano, 
porque la niña no vuelve, 
que la ventana ha cerrado. 
Detiene, loco, impaciente, 
a su nervioso alazano, 
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y aunque tres veces se aleja, 
tres se vuelve suspirando. 
Ya no se siente orgulloso 
al trote de su caballo, 
sino que ve en todas partes 
la sombra del desengaño. 
Si el galán sufre desvíos, 
también doña Carmen pena, 
ya que entretanto en la torre, 
que escudos nobles ostenta, 
donde guardaban las llaves 
de la ciudad fortaleza, 
la fuerte voz de don Diego 
en los ámbitos resuena, 
y con tonos de amargura 
la dice de esta manera: 
"He visto ya de don Lope 
con sus armas y sus señas, 
en la que hiciste primores, 
una bordada leyenda. 
Mas, hija mía, te advierto, 
por si le estimas de veras, 
que el único hombre ha sido 
que me ha humillado en la tierra, 
y antes que con él casaras, 
prefería verte muerta." 
Como conoce del padre 
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el carácter y entereza, 
sin replicarle palabra 
buscó alivio a sus querellas. 
Cuando el luminar del día 
remontó por el ocaso, 
fué doña Carmen al Cristo 
llamado de los Agravios, 
y en su presencia, de hinojos, 
le decía sollozando: 
"Si ante tu pasión quisiste 
que el dolor fuera menguado, 
siendo yo mujer y débil, 
¿cómo podré sufrir tanto? 
Ya que al golpe del martillo 
crujieron tus pies y manos 
y brotó sangre preciosa 
de la herida del costado. 
Por amor todo lo hiciste, 
se mi guía en este caso. 
Llevo dentro de mi pecho 
la imagen de mi adorado; 
por vivir su vida vivo, 
y sólo tengo el encanto 
de ver la luz de sus ojos 
y disfrutar del regalo 
que sus acentos me causan 
cuando le escucho a mi lado. 
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Tengo un padre tan severo 
como completo hijodalgo, 
y quiere que con justicia 
dirija siempre mis pasos; 
de sus amores me priva, 
por los que tanto he penado. 
¿Obedezco mi capricho? 
¿Obedezco su mandato?" 
Y al decir que si seguía 
los paternales dictados, 
la cabeza de aquel Cristo 
se nimbó de claros rayos, 
adquirió vida su rostro, 
por el dolor contristado, 
y la giró sobre el cuello 
hasta su pecho bajando. 
La niña, toda aturdida, 
se llenó de horror y espanto, 
cayó al suelo sin sentido, 
como presa de un desmayo. 
Ya es la vida de la dama 
para don Lope un misterio: 
ni ve su expresión risueña, 
ni ve su cara de cielo, 
e ignora cuál es la causa 
de inesperados desprecios. 
Mas si le abrasa el cariño, 
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más le devoran los celos; 
pero sabida la escena 
del milagroso portento, 
esperó hasta que la noche 
tendiera su manto negro, 
a fin de que las tinieblas 
encubrieran sus intentos. 
Hacia la ermita del Cristo 
dirige su paso incierto; 
fuerza la puerta con rabia 
en que se enciende su pecho. 
A l sentir de aquella estancia 
el religioso silencio, 
se intimida y acobarda 
en sus torcidos deseos. 
Mas lleva la obsesión fija 
de los amargos despechos, 
y de un salto sobre el ara, 
sin temor al sacrilegio, 
con sus esfuerzos arranca 
aquel bendito madero, 
cayendo sobre las losas 
entre horrísonos estruendos. 
Enajenado y confuso, 
o por sus delirios ciego, 
deshace con golpes de hacha 
aquel sacrosanto cuerpo 
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y busca en la paz del campo 
descanso de sus tormentos. 
Vagaba solo, indeciso, 
por los montes y cañadas; 
mas el fragor de los truenos 
su conciencia torturaba, 
creyendo oir el crujido 
de los golpes de su hacha 
con que deshizo la efigie 
en aquella noche aciaga. 
Y figuraba su mente 
ver una cruz retratada 
al fulgor de las centellas, 
entre arreboles y llamas. 
Clavado el cuerpo de Cristo, 
abiertas las cinco llagas 
y otras heridas que él hizo 
en la imagen veneranda. 
De sí mismo huir quería 
con aullidos y alharacas, 
y cuentan los campesinos 
que las noches se pasaba 
delante de un crucifijo, 
arrodillado a sus plantas, 
después único consuelo 
de su vida desdichada. 
La madre del Becario. 
Hay un castillo roquero, 
que entre riscos se levanta 
a orillas de la corriente 
de las cristalinas aguas, 
que en torrentes se deslizan 
y duras rocas oradan, 
formando remanso en unas, 
y más allá, una cascada. 
Hoy lo habitan las palomas 
que vuelan por sus ventanas, 
teniendo seguro asilo 
en su desierta muralla. 
No avisados zahoríes 
aquellos sótanos cavan, 
creyendo ocultos tesoros 
de los que antes le poblaran. 
Fué la fortaleza un día 
rica mansión de una dama, 
por amores con un noble 
de la ciudad desterrada. 
Cuando la más negra sombra 
tiende la noche, en su calma, 
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al parecer yacen muertas 
sobre la tierra las almas, 
el metálico murmullo 
se siente sólo del agua, 
desde el castillo señales 
con luces hace la dama; 
con señales luminosas 
él acude a la demanda. 
Que amor imposibles hace, 
si en firmes pechos arraiga. 
II 
Los coloquios grandes fueron, 
que avivó tiempo y distancia, 
y al separarse, amorosos, 
éste dijo a su adorada: 
"Eterno, como el lucero 
que luz de diamantes manda, 
eterno será el recuerdo 
guardado dentro del alma." 
III 
El fruto de estos amores 
llevado fué a Salamanca, 
al cuidado de su padre, 
quien le dió su nombre y casa. 
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Ya estudiante, cuando quiso 
la plaza ocupar de gracia, 
que en los Colegios mayores 
competencia y fama daban, 
hubo que hacer expediente 
que en su linaje mostrara 
no tener sangre de moros 
ni de familia judaica. 
Gran dificultad había 
por ser la madre ignorada, 
aunque el padre era varón 
de estirpe noble y preclara, 
que en un convento su vida 
purgó de anterior andanza, 
siendo elegido prior 
por virtud y ciencia vasta. 
I V 
El colegial encargado 
del prior ante la estancia 
llegó para preguntar 
de estos extremos la causa. 
Estaba el fraile en su celda, 
en amplio sillón de vaca, 
ornado con anchos clavos 
que el cuero al borde remachan. 
Con dulce expresión recibe 
la visita inesperada; 
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mas al preguntar el nombre, 
que con sigilo guardara, 
su mirada se convierte 
en triste expresión amarga. 
"Por Dios, no toque secretos, 
dice, que roen la entraña, 
hasta mi muerte guardados 
en el fondo de mi alma; 
yacen muertos los recuerdos 
do no anidan esperanzas. 
Lejos de humanos placeres, 
en la vida solitaria, 
con cilicio y penitencia 
mi vida pronto se pasa. 
Estas paredes, testigos, 
testigos son de borrascas 
que mi mente atormentaron; 
busco la paz y la calma, 
sin creer que algún mortal 
de mi vida se ocupara." 
" E l deber me hace insistir 
en que diga verdad clara; 
que ninguno en el colegio 
disfrutar puede la plaza 
sin saber que no es su sangre 
ni de moros ni judaica. 
Linaje limpio se exige; 
como es la madre ignorada, 
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espero me dé noticias 
que bien demuestren su casta." 
Contesta al punto el prior: 
"Como el lucero del Alba, 
cuyos argentados brillos 
ni el rayo del sol empaña, 
es el linaje de aquella 
mujer que en tierras lejanas 
fué madre del colegial 
que quiere ocupar la plaza. 
Decir no puedo otra cosa, 
ni añadir una palabra; 
que a su memoria yo tengo 
un altar dentro del alma, 
donde rindo eterno culto 
al nombre de aquella dama. 
Amor serrano. 
La flor de la serranía 
de los escarpes de Credos 
son los jándalos muchachos 
que habitan aquellos pueblos, 
asentados entre riscos 
y por breñales cubiertos. 
Cual los canchales gigantes, 
que morder quieren el cielo, 
son gigantes sus amores, 
guardados en recios pechos, 
de los que doman los toros 
y matan lobos hambrientos 
y montan potros cerriles, 
descuajan los piornos secos 
y labran entre peñascos, 
que crujen ante su acero. 
Amaba Juan a Isabel, 
moza garrida del pueblo, 
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como quieren los serranos, 
cuando quieren con empeño. 
Mas con el moro la guerra 
le arrebató de su suelo, 
y en él dejaba su vida, 
su bienestar y sosiego. 
Bajo del sol africano, 
donde son las tierras fuego, 
a cada paso, la muerte 
se encuentra ante el moro artero. 
Allí, la Patria a balazos 
defendía a pecho abierto, 
y defendía a su novia 
y defendía a su pueblo, 
el de verdes robledales, 
el de los prados risueños; 
en ella siempre pensaba, 
queriendo lucir trofeos 
con que ofrendar a su vuelta 
la moza de sus ensueños. 
I I 
La licencia codiciada 
llegó, por fin, y, al regreso, 
vió aquellas cumbres ingentes 
cubiertas por los neveros. 
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y en ellas el sol quebrarse 
con irisados reflejos. f 
Y volvió a ver a su tierra, 
a su madre junto al fuego, 
sollozando de alegria 
al abrazarse a su cuello. 
Aunque lo que ver quisiera 
la moza de sus ensueños, 
allende el mar y en la tierra 
presente en su pensamiento. 
I I I 
Siempre el mundo se complace 
en torcer nuestros deseos, 
y supo de su Isabel 
el cercano casamiento; 
lo que sufrió, infortunado, 
devorado por los celos, 
se siente; mas expresarlo 
es muy difícil hacerlo. 
Mayor golpe le esperaba, 
que aumentara su despecho, 
al ver presente ocupando 
por otro el antiguo puesto. 
Al l i , bajo de la parra, 
cubierta por los sarmientos. 
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que de las dichas pasadas 
sus mudos testigos fueron, 
los vió departir a solas, 
con voz queda de misterio. 
Sintió cual si la montaña 
aplastase su cerebro, 
y meditó la venganza 
con pecho firme y sereno. 
Aunque su vida costara 
torcería sus proyectos: 
si no él, otro ninguno 
seria de Isabel el ducfio. 
IV 
Hizo como lo pensara; 
buscó ocasión y momento, 
y en la faja dominguera, 
entre sus pliegues envuelto, 
llevaba el bulto que fué 
de su venganza el infierno. 
La recordó muchas veces 
sus votos y juramentos, 
y mientras tanto, un cigarro, 
tranquilo, fué consumiendo. 
Y acercando de él la lumbre 
al hilo que prende fuego, 
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saltó el volcán que, abrasando, 
los derribó con estruendo. 
Sus cuerpos hechos pedazos: 
el uno y el otro, muertos. 
El amor juntar no sabe 
lo que destruyen los celos: 
Cuando quieren los serranos 
con un amor verdadero, 
Son sus amores gigantes, 
como los riscos de Credos. 
E l Cristo de la Luz. 
Ante el dolor y la angustia 
con que está crucificado, 
veo la exacta expresión 
de sufrimientos humanos. 
Cual Francisco por tus llagas 
quiso verse lacerado, 
quisiera ofrendarte humilde 
mis tormentos por regalo. 
Que si el velo del misterio 
por tu pasión fué rasgado, 
eres el vivo venero 
que arimenta a los cristianos. 
Ante tu pasión, los cielos 
en Oriente se nublaron, 
y temblaron de dolor 
en su asiento los peñascos. 
Gotas de sangre sudaste, 
al ver cáliz tan amargo; 
no extrañes que en mi tormento 
pida alguna vez descanso. 
Mejor que del poderoso, 
que en tu ley rige vasallos, 
es de quien deberes cumple 
y obedece tu mandato. 
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Mejor llega a T i quien sigue 
por tu divino calvario, 
que el que a penetrar se acerca 
los secretos de los sabios. 
No el que en palabras parece 
ser tu discipulo amado, 
sino el que en obras practica 
tu vida y ejemplo santos. 
Más amor también demuestra 
quien sufriere resignado, 
que aquel que con alborozo 
le celebran sus hermanos. 
Digno es de oprobio y desprecio 
el que se vale de engaños, 
y con tu nombre comercia, 
sólo a la tierra mirando. 
Que tu reino es tan celeste, 
que tan sólo el vuelo alzando 
se puede llevar tu vida 
y ofrecerla en holocausto. 
¡Cordero de Galilea! 
En tus promesas aguardo; 
sólo junto a T i mi pecho 
encontrará su descanso. 
¡ Santo Cristo de la Luz! 
Manda a la tierra tus rayos, 
y aparecerá de nuevo 
el espíritu cristiano. 
La sortija de la marquesa. 
i 
En la plaza vetusta, 
frente del templo, 
que el frontispicio llena 
con un letrero, 
de fundación piadosa 
de caballeros 
de aquella noble estirpe 
que en otro tiempo 
dejó a los desvalidos 
gratos recuerdos, 
Se levanta una casa, 
con patio en medio, 
donde vivió una dama 
de ojos tan bellos 
como el limpio linaje 
de sus abuelos. 
Aladas ilusiones 
pueblan sus sueños, 
y el bienestar rodea 
sus años tiernos. 
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Rebosante de alhajas 
guarda un joyero, 
capricho de la dama 
de ojos tan negros. 
Mas la diosa Fortuna 
nubló el sendero 
que a la dicha guiara 
con paso cierto. 
Enfermedad traidora 
minó sus huesos. 
La casa solariega, 
de nobles dueños, 
fué reino de tristezas 
y desconsuelos. 
A sus padres amantes 
sumió en el duelo, 
la esperanza perdida 
de su embeleso. 
II 
La luz blanca de plata 
manda el lucero, 
y la noche, en su calma, 
vela los muertos. 
Tendida entre dos filas 
de candeleros 
está la niña aquella 
de ojos tan negros. 
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Y aquella cabecita, 
llena de ensueños, 
está fría, cual losa 
del cementerio. 
Con la luz de las hachas 
brilla el reflejo 
de la rica sortija 
puesta en el dedo, 
como postrer adorno 
de sus anhelos. 
El sacristán custodio 
de aquellos restos, 
al verse rodeado 
por el silencio, 
de arrebatar la joya 
siente deseos. 
Sube hasta el catafalco, 
desdobla el dedo, 
tirando del anillo 
con vano intento. 
Por la rígida mano 
está sujeto. 
Vuelve a probar fortuna; 
recobra aliento, 
y tira, despiadado, 
de rabia ciego. 
Mas cuál sería el asombro 
cuando del pecho 
L E T E N D A S Y POSTALES 
de la joven tendida 
sale un lamento. 
Se levanta agitada, 
presa del miedo, 
al verse rodeada 
por candeleros. 
El huye con espanto; 
fuera del templo, 
y cree ser la venganza 
del sacro cielo. 
Mas oye en la plazuela 
los gritos fieros 
de la que creyó muerta 
dentro del templo. 
III 
Ya en la rica morada 
reina el contento; 
ya luce en su semblante 
gesto risueño. 
Con fundación piadosa 
quedó el recuerdo, 
y los pobres se alegran 
de aquel suceso; 
que disfrutan limosnas 
por el portento 
que volvió del letargo 
su cuerpo yerto. 
Mi retiro. 
Entre zarzás y robles situada 
tengo yo una casita allá en la Sierra, 
donde encuentro reposo a mis fatigas 
y grato alivio de calladas penas. 
En reñidos combates he perdido 
la adorada ilusión de mi existencia, 
rindiendo los favores y la intriga 
ia constancia y ardor de mi peka. 
Cuando subo la cuesta del sendero, 
que tapizan jacintos y violetas, 
vuelvo los ojos a la paz del campo 
y extasiado contemplo sus bellezas. 
El hondo valle, donde pasa el río, 
que en plateada franja serpentea. 
El contraste que ofrecen los barbechos 
con los verdes matices de la siembra. 
Los altísimos chopos que, en dos filas, 
bordean polvorienta carretera. 
Blanca, como paloma en el sembrado, 
y solitaria en la llanura inmensa, 
se destaca la ermita de la Virgen, 
que devotas plegarias me recuerda. 
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Como movibles sombras, a lo lejos, 
se divisan las yuntas en la vega, 
que tardamente van trazando surcos 
al fuerte yugo la cerviz sujeta. 
La tórtola no cesa en su murmullo, 
canto de enamorada en la floresta; 
triscan las cabras entre los espinos, 
comiendo brotes de las zarzas tiernas. 
La verde y fresca alfombra de los prados 
manchada por terrosas topineras. 
Las abejas, que liban en las flores, 
y chupan de sus mieles las esencias. 
El becerro, que salta alborozado, 
se estremece de gusto ante la teta, 
y golpea las ubres de la madre, 
que le lame, tranquila y placentera. 
Rápidas al cruzar las golondrinas, 
ondulan su volar a ras de tierra, 
recogen limo fresco del regato 
y trazan curvas con las alas tensas. 
A la sombra apacible de unas mimbres, 
un venero que mana entre las piedras 
destila gota a gota linfa pura, 
e imita del cristal la transparencia. 
Oigo del leñador el seco golpe 
que descuaja, implacable, la arboleda. 
Cuando del sol los últimos reflejos 
tan sólo doran empinadas cuestas, 
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presurosas retornan hacia el nido 
las palomas torcaces en parejas:. 
Y las auras purísimas del monte 
ide fragantes aromas vienen llenas. 
Siento en mí renacer gratos recuerdos, 
que tranquilizan a la mente inquieta. 
Olvidando que triste, sin cariño, 
vago indeciso con la vida incierta, 
sin encontrar un corazón amante 
que, piadoso, mitigue mis querellas. 
Han transcurrido ya, poco advertidos, 
tiemp®s felices de la edad primera, 
sin conseguir lograr los ideales 
que forjó mi ilusión. ¡Vanas quimeras! 
¿Qué más diré? Si aun los amores, 
a quienes consagré la vida entera, 
han sabido pagarme con desdenes 
mi constancia, piedad y fe sinceras. , 
Por eso torno alegre hacia la casa, 
deleitado con rústicas escenas, 
sintiendo del relente las caricias, 
como beso nupcial de las tinieblas. 
La moneda de cinco duros. 
Tan redonda y reluciente 
como el sol de las Españas, 
son sus monedas de oro, 
tan hermosas como raras. 
Para el tahúr representa 
lo que gana en una carta; 
para un pobre es un tesoro; 
para un rico, una de tantas; 
para un cura son diez misas; 
para un monago, las arras; 
para una novia, un regalo; 
para un pollo, una petaca; 
para un banquero, una libra; 
para una artista, el jornal 
que ganará en dos semanas; 
para un avaro, la dicha; 
para un pintor, una estampa; 
para un torero es un brindis ; 
para un médico, la iguala; 
para un tenor es muy poco 
cuando por la gloria canta; 
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para un padre, unos zapatos; 
para un niño, una medalla; 
para un joven, el delirio; 
para un viejo, "una postdata"; 
para muchos es un dije; 
para otros, la esperanza, 
y para mí..., un sinvergüenza, 
porque a menudo me falta. 
La emparedada de Sancti-Spíritus. 
Altivo y rostro cenceño, 
ya cincuentón, hijodalgo, 
don Juan Hernás de Castilla 
nuevamente ha maridado 
con doña Adelfa Contreras, 
quien, por su linaje y tacto, 
digna es de tener esposo 
caballero de Santiago. 
Primicias del matrimonio 
poco tiempo hubo gustado, 
cuando marchan de cruzada 
de su Orden los hermanos 
a luchar con los infieles, 
en nombre del Patrón santo. 
En tanto lo permitiera 
el regreso del cristiano, 
quedó la recién casada 
con gran angustia y quebranto. 
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La inconstancia conociendo 
de corazones humanos, 
ha dispuesto el santiaguista 
quedara dentro del claustro 
de damas comendadoras, 
que es del Espíritu Santo. 
De tal modo evitaría 
continuo y frecuente trato 
con los dos hijos mayores 
que tenía el hijodalgo. 
Creía que en aquel coro, 
lejos del placer mundano, 
sus preces elevaría 
porque regresara salvo; 
mas en su pecho de joven 
brotó consejo malsano, 
y el mundo más la seduce 
que el retiro y el rosario; 
recibe muchas visitas 
del que hereda el mayorazgo, 
que alegran su encierro triste 
y en ellas pone su encanto. 
Un plan para verse juntos 
a hurtadillas realizaron: 
ella, descalza en las noches, 
¡descendía al primer patio 
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con que comunica el huerto, 
y él, las tapias escalando, 
una y otra vez, aleves, 
el incesto perpetraron. 
Hay costumbre en los conventos, 
en la reunión de las sábados, 
acusar públicamente 
algún oculto pecado. 
En una de estas reuniones 
se descubrió aquel escalo, 
que debía hacerse, a veces, 
por oir nocturnos pasos, 
ignorándose la causa, 
en un cuarto no lejano. 
Creyó verse descubierta; 
sintió su pecho agitado, 
y en cada cara un testigo 
su delito publicando; 
creyó que el marido ausente 
se enteraría del caso, 
y para lavar su honor 
haría ejemplar escarnio. 
En vigor el privilegio 
de las monjas de aquel claustro, 
ni alcalde ni otra justicia 
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podía ejercer su mando; 
mas ella, ante el confesor, 
declaró su vil pecado, 
que la habló de penitencias 
de los santos ermitaños 
y anacoretas del yermo, 
que, sus carnes lacerando, 
con su vida ejemplo daban 
los primitivos cristianos; 
y como allende la Puente 
vivían emparedados, 
podía en estrecha celda 
encerrarse a cal y canto 
y recibir dentro de ella 
alimento cotidiano. 
Esta noble santiaguesa 
así vivió luengos años, 
con privaciones sin cuento, 
con los consuelos, acaso, 
que algunas almas piadosas 
•dejaban en sus mandatos 
para auxilio de la vida 
de aquellos emparedados. 
La princesa que finó por casar. 
Alta, rubia y soñadora, 
tan esbelta como palma; 
es su cutis transparente, 
como de adelfa temprana; 
sus azules ojos brillan 
como los rayos del alba, 
que sin celajes esplende 
en abrileña mañana, 
y sus dorados cabellos 
como la arena del Sáhara. 
De mal de amores padece, 
y no la divierte nada; 
en vano la juglaresa 
inventa orientales danzas, 
y el halcón, en veloz vuelo, 
aprisiona alondra incauta. 
El aya cuentos la dice 
de princesas encantadas. 
¡Palabras de cortesanos 
son lisonjeras palabras! 
Verdades las que ella oyera 
de su paje a una azafata. 
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"Te quiero, la dijo un día; 
te quiero con toda el alma, 
y mi amor yo te daría, 
aunque fueses una esclava 
del Rey moro de Tarifa, 
y por senderos descalza 
caminases, tu amor fuera 
el amor de mis entrañas." 
Esto envidió la princesa 
más que el cetro de su hermana, 
quede otros reinos trajeran 
a la Corte castellana; 
y otros, en nombre de un Rey, 
hablaron de desposarla, 
con mentidas ceremonias, 
con promesas soberanas. 
I I 
Enjabelgados parecen 
sus labios, antes de grana; 
sus azules ojos cerca 
del lirio la tez morada; 
sus finas manos semejan 
de dos pichones las alas: 
padece de mal de amores 
la princesita Mafalda. 
De mal de amores se muere 
la princesa castellana. 
E l hijo postumo. 
No son los blancos pañales, 
¡ huerfanito!, de tu cuerpo 
aquellos que con encajes 
proporciona al heredero 
la esposa nubil que espera 
de ser madre los consuelos. 
Ni el canto para dormirte 
son los arrullos aquellos 
con que, de novia, a tu madre 
las rondas dieran conciertos. 
A tu lado, caras tristes, 
tocadas de negros velos, 
te hará envidiar de otros niños 
las risas y bailoteos. 
No te mecerán los brazos 
del trabajo, corpulentos, 
cuando el padre, en el descanso, 
venga a coger al pequeño, 
ni se rozará suave 
con tu carita de cielo 
la hirsuta barba del padre 
que te cubriera de besos. 
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En el banquete del mundo 
no te han reservado asiento. 
Encontrarás tu camino 
por zarzales recubierto, 
sin la mano que te guíe 
por ya trillado sendero. 
Otro, con menos trabajo, 
te privará de algún puesto, 
que tú hubieras ocupado, 
de vivir el padre muerto. 
Tampoco hallarás disculpa 
si no enmendares los yerros, 
ni habrá quien diera su vida 
por defender tu provecho. 
Abrázate a la desgracia 
y lleva siempre en el pecho 
el nombre de tu buen padre, 
que de honradez será el sello. 
Y ajustarás de tu vida 
a su memoria los hechos; 
que el que ha heredado su sangre, 
heredará su recuerdo. 
Los infortunios que pases 
aliviarán tus esfuerzos; 
el trabajo y sacrificio 
serán fieles compañeros, 
ya que el dolor purifica 
el crisol de los deseos. 
E l jardín de Santa Paula 
de Sevilla. 
Ajimeces dorados, 
mujeres de ojos negros, 
que los crótalos tocan 
haciendo movimientos 
de bacantes airosas 
con sus flexibles cuerpos; 
olor de manzanilla 
y azahares lleva el viento, 
de orgía embriagadores, 
con lúbricos deseos. 
Viene despuées la calma, 
un rincón del silencio, 
jardín de Santa Paula, 
con las monjitas dentro. 
Morada de amor puro, 
casto recogimiento. 
Su pórtico labrado 
de mármol y azulejos, 
que artistas italianos, 
con sus pinceles dieron 
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colores tan brillantes 
como tenga el lucero. 
Una cruz coronando 
la ojiva de aquel templo 
nos promete venturas 
de religioso credo. 
El remanso del agua 
que brota del venero, 
en sus limpios cristales 
espeja el claro cielo 
e ignora del torrente 
que va en despeñadero. 
Las agitadas vidas 
no saben del anhelo 
que da amor a las almas 
que moran en silencio. 
Un plátano escondido 
crece alli forastero, 
y una flor de su tallo 
encorvado, pendiendo. 
Flor que parece carne, 
y es su fruto postrero. 
Esta flor es presagio 
de estar cercano el tiempo 
que su verdor convierta 
en tronco inútil, sieoo. 
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Una rugosa anciana 
lo cuida con esmero, 
y cuando en brazos tiene 
un chiquillo travieso, 
que jugando alborota 
la plata de su pelo, 
contra el regazo aprieta 
con delirio a su nieto, 
aquella flor parece 
que es el fruto postrero 
del plátano que muere 
dejando germen nuevo. 
ATH-P: 
A la telegrafía sin hilos. 
¿Qué llevarán las ondas misteriosas 
que caminan silentes y calladas? 
¿Llevarán en su seno la alegría 
o el dolor y amargura de las almas? 
Que en la vida, el placer y la tristeza 
unidos siempre por las sendas marchan. 
¿Quién pudo encadenarlas en prisiones, 
para después lanzarlas a distancia? 
¿Qué titán robó el fuego de los dioses, 
que una virtud tan poderosa guarda? 
¿Cómo ha podido el árabe agareno, 
que se adorna con jaique y cimitarra, 
habitante en regiones del Dtesierto, 
de aquella zona ardiente y calcinada 
enviar de su pecho los suspiros 
al que mora en la áspera montaña, 
que blanquea, cuajada por la nieve, 
con reflejos brillantes de la plata? 
¿Cómo en día nublado y de tormenta, 
igual que en los serenos y de calma, 
sobre las olas de la mar bravia, 
sobre los riscos de las cumbres altas, 
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pueden correr estas aladas ondas 
la faz toda del orbe dilatada, 
y dejar, obedientes, el mandato 
en las antenas que el aviso aguardan? 
¿ Cómo ha podido sobre el haz terrestre 
establecerse en longitudes largas \ 
una red de estaciones que, sin hilos, 
vibraciones producen de onda hertziana, 
y cual focos de grandes luminares, 
en vez de clara luz, mandan palabras, 
que recibe el regazo cariñoso 
de otra antena que lejos se levanta? 
¿Cómo las naves que en incierta ruta 
surcan airosas las cerúleas aguas 
comunicarse pueden sus secretos 
en cifras que por aire se propagan ? 
Es pensamiento alado que obedece 
del misterio al conjuro en la demanda. 
Es eco del arcano, que responde 
cuando el alma del mundo le reclama, 
y a su influjo los hombres se congregan, 
se ayudan, se defienden o se matan; 
es progreso viviente que circula; 
es vibración celeste que se agranda; 
es el genio del hombre hecho guarismo ¡ 
es un divino don; es la palabra. 
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